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QUINTO ANIVERSARIO 

Xja S e f i o r a 

Dona francisca Bente l emr de ftrancito 
FALLECIÓ EL DÍA 12 DE MAYO DE 1907 

La Hora Santa que de once á doce de ia mañana del sábado 11 del mes actual se 
celebrará en la Iglesia Parroquial del Carmen, será aplicada por el alma de la finada. 

La familia ruega á sus amigos se sirvan asistir á dicho ucto 
religioso y encomendarla á Dios en sus oraciones. 

El Excmo. é Iltmo. Sr. Nuncio de Su Santidad, y todos los Prelados españoles, han concedido 
indulgencias en laferma acostumbrada. 

lür 

iSavía nueva! 
Ayer oimos, en la Cámara de 

Comercio, á don Juan Antonio 
Gómez Quiles, que con ademán 
violento y dando fuertes golpes 
sobre la mesa, gritaba: «Esta 
Cámara no es ahora como antes; 
aquí ha entrado savia nueva >y. 

Y nuestros asombrados ojos 
recorrían el salón de fiestas del 
Ateneo, buscando por todas par­
tes esa savia nueva á que se re­
feria el incomodado orador. 

\iiavia nueval ¿íiería por ven­
tura la que llevaban á aquella 
corporación los que descortes-
mente interrumpían á un caballe­
ro que exponía lealmente su 
opinión sobre un asunto y grita­
ban: ¡música! ¡música! como si 
estuviesen en una plaza de toros, 
aullando ¡caballos! ¡caballos! 

\Savia nueval ¿La llevaría 

allí, aquel abigarrado público, 
que aplaudía al que con cuatro 
latiguillos oratorios intenta arre­
glar el país y que pateará, muy 
pronto, al que ose oponerse á 
los r egeneradores de doublé? 

\Savia «ttev¿2!;¿La llevarán en 
sus pechos, ei que ha oprimi­
do y exprimido al infeliz que ha 
caído en sus manos, ó el que ha 
ofendido toda la vida á la mora­
lidad pública con su inmoralidad 
privada, ó el que ha atropellado 
la ley y !a razón por odios estú­
pidoŝ  ó aquellos que se han 
lucrado á costa de sus con­
vecinos, expendiendo géneros 
adulterados ó faltos de peso? 

\Savia nuevaV, no, no la veía­
mos por ninguna parte; don 
Juan Antonio Gómez Quiles, 
estaba equivocado: confundía 
lastimosamente la savia con el 
pus. 

EMPERO 

las ilICQilllllÉS 
Madrid 10 9 m. 

Es Sr. Canalejas ha dicho que dio 
cuenta á S. M. el Rey de lo tratado 
en el coasejo sobre las mancomuni­
dades y de los trabajos realizados 
para confeccionarlo en !a forma á 
su juicio más viable posible, tenien­
do en cuenta las impresiones que 
había sacado de las conferencias ce­
lebradas con los elementos catala­
nes. 

Anadió que muy en breve se pre 
sentará el proyecto á las Cortes. 

Las gentes aseguran que 
el del Huerto del Fran­
cés costea y paga la edi­
ción negra de "La Tie-

« 
rra. 

En esta edición negra de 
"La Tierra" se ataca sin 
razón, despiadadamente, 

á D. Justo Aznar. 
Luego ya sabe D. Justo 
Aznar á quién debe 
agradecerle la campa-

ñita. 

Coofereocia 
En atento B. L. M nos invita el 

Director de la Real Sociedad Eco­
nómica ae amigos del Pais de esta 
ciudad para la conferencia que ma­
ñana á las seis y media de la tarde 
dará sobre el tema "Lain defensión 
de los intereses agrícolas" nuestro 
distinguidísimo amigo el diputado 
provincia! D. Ramón Laymon, 

Agradecemos la invitación prome­
tiendo asistir al acto. 

Tr ibuna libre 

electoral 
Mi querido amigo Bloqaista: 
¡Punto final! ¡Hasta ahí podían lle­

gar las complacencias! ¡No vale tirar­
se venía/illa s\ 

¿Te parece bien, aprovechado ami­
go, que utilices este periódico, pa­
ra hacer dos reclamos seguido $ (y sin 
pagarlos ¿eh?) á Bonmatí, es decir, al 
más pástele o de los bloquistas y al 
más bloquista de los pasteleros?. ¿Es­
tá bien, quejnuestro periódico que tie­
ne por norma la verdad, falte tan 
abiertamente á ella, -aunque bajo tu 
responsabilidad—que inserte en sus 
columnas, como lo hizo anoche, un 
himno al talento, á la hombría de 
bien, á las dotes de templanza, y amor 
al prójimo, de la inmensa mayoría 
de los bloquistas? ¿Se puede admitir, 
ni aún en broma, que se dedique en 
este periódico, un párrafo á presentar 
á D. Alfonso A. Carrión, a nuestro 
inolvidable D. Apolinario, como un 
ser atrácente, lazo de unión entre 
enemigos políticos, suavizador de as­
perezas, renunciando á las venganzas 
y olvidando rencores y odios? ¿don 
Apoíinario, pacificadora ¡No hay de­
recho, amigo bloquisti, no hay dere­
cho! 

Y píJso por alto el cartelito que me 
haces, present;lndome ante los asom­
brados lectores de EL ECO, que cono­
cen de antiguo mi inefable sencille¿ 
y adorable buena intención, como un 
ser agresivo, mortificador y virulento. 
¿Por gastar cuatro bromas inocentes y 
sin malicia, me vas á presentar como 
iracundo antibloquista, á mí, que ar­
do en amor al bloque? ¡No hay dere-
recho, querido amigo, no hay dere­
cho! 

Y puesto que el tono doctrinal no 

cuadra á mi reconocida insuficiencia y 
el ono ligeramente burióu no me 
trae más que epítetos inmerecidos, 

voy á hacer equilibrios por no caer en 
la pedantería y no volver á incurrir en 
tu enojo. 

¿Gómez Quiles, es incapaz? No; 
dijisles tú; si, dije yo, y ambos á dos 
expusimos nuestras razones en nues­
tros primeros aríiculos y como siem­
pre no nos convencimos. Todo lo que 
voívamos á discurrir sobre el particu­
lar, será volver sobre lo ya tratado, 
pues bien claramente expusimos los 
fundameníos de nuestra opinión y lo 
más que podi» suceder sería que deri­
vásemos esta controversia á otras cues­
tiones, cosa que ni tú ni yo leseamos. 

L*i única novedad en tu argumenta­
ción es que la Rea! Orden de Qarcia 
Aüx, de 1903, tiene fuerza de ley á 
partir de la electoral de 5 de Agosto 
de 1907 y que anterio menta á esta fe­
cha era ilegal; Me deciaro incouipe-
tente para sentenciar este pleito; am 
bos extremos se han discutido muchí­
simas veces po verJaderas autorida­
des < ii la mílert;), y no han iUígado á 
pone.se de aciier o; y si M'ura, Azcá-
rate, Moreí, Cíjnalejas, Me'quindes, 
Alvarez y tantos otros políticos emi 
nenies, han interpretad,) de distinto 
modo esa Real Orden, teniendo á su 
alcance los excepcionales medios que 
les proporcionaban sus poderosas iii-
teügencias y sus vastos conocimientos 
¿qué pape! ib.i yo ;Í hacer terciando 
en el debrste? "Allá que los sevillanos 
se ias compongíin con él¡" que anies 
que todos opinen de igual modo sobre 
ese asunto, li imnensa mayoría de 
los bioquisas se á, com - tú, en tu 
buen deseo y calenturienta imagina­
ción, te figuras que es, 

Gómez Quiies esiá bten incapacita 
do; tío hay paridad entre lo consegui­
do por tus letrados amigos, sus defen­
sores y lo alcanzado por los míos, sus 
impugnadores. Soatenian éstos, que 
Gómez Qui es era incapaz, por a y 
por b: la comisióü provincial dijo que 
era incapaz por a; el Mmistro, que 
lo era por b y resulta incapaz por 
a + b. 

En cambio, sus letrados defensores, 
consiguen un t iunfo eolosal como 
todos los del Bloque; "A nuestro de­
fendido, dljar <n, le imputan esto v lo 
otro y es más inocente que uní codor­
niz: la comisión povinciíl lo condena 
por eslo; el ministro por lo otro y gra­
cias que no hay apelación ante el Nun­
cio, pues este lo hubiese condenado 
por lo de más allá; y resulta ei de-

fendiilo, condenado, por esto, lo otro 
y... lo de •nás aí/d. ¡Qué Dius nos 
libre! 

¿Ir yo á casa de Bonmati? No me 
fio de su dulce sonrisa y temo que me 
dé unos polvos que me hagan perder 
la razón... ¡y me convierta en bloquis­
ta! Te daré dos perros gordos y tú te 
obsequiase mi silud tomándote un 
bloque con cuatro S[atos, que es el 
invento prodigioso de ia casa del sim­
pático suprimidor del impuesto de 
consumos. 

Terminada nuestra controversia am­
bos resulíamos ¡riunfíidores; á tí, tus 
amigos, te obsequiarán con una moja­
ma de honor, que es un obsequio olo 
roso popular; á n:i, ios míos, me dedi­
carán una pluma de oro mojada en va­
selina, que es la sangre torera de las 
clases conservadoras; pero más que 
esos honores y .agasajos, estimaremos 
nosotros nuestra buen?, y antigua amis 
tad y en prueba de ella, te braza tu 
siempre amigo. 

Dr Veritas 

La seción de hoy 
A las once en punto de la mañana 

de hoy se ha constituido en cabildo 
ordinadc nuestra excelentísima corpo 
ración municipal bajo la presidencia 
del alcalde don Manuel Más Oilabeft 
y con asistencia de los señores Serrat, 
Oalvache, Espln, Minguez (don J.), 
Sánchez Doménech (don ].), Rosique, 
Gómez Rubio, Sánchez de las Matas, 
Saura Toboso, Garcia Miralles, Her­
nández (don ].), jorra, Carrión, Bon­
mati, Mora, Vázquez. Oríega, Pirlero, 
Andreu, González, Ród ñas y Saura. 

Después de dar lectura el Señor Se­
cretario al acta de la sesión anterior 
y apiobada que fué por nnanimijad, 
se procedió al despacho de los siguien­
tes asuntos: 

E! Sr. Secretario dio lectura á una 
moción del Sr. Alcaide sobre instala­
ción de pabellones y kioscos en el 
muelle de Alfonso XII. 

El Sr. Más Oilabert abandona la 
presidencia que es ocupada por don 
Vicente Serrat. 

El Sr. Espíii hace algunas observa­
ciones sobre la instalación de casetas 
diciendo que se» en la misma forma 
que se viene haciendo, y respecto á 
ios terrenos que se haga en la for­
ma que mayores rendimientos produz­
ca, respetando los der- chos de Guerra 
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münes aoarquístí s también he demandado la pena 
de muert« ante» út ahara. En 1891 la pedí en esta 
sala contra un anarquista. Vuestros antecesores se 
inoítraron indulgentes condenándole á cinco ñños 
de prisión. Desde entonces no han cesado los alen­
tados ar.arquístas. Para vengar á aquel hombre ha 
cometido Ravechol sus crímenes. Luego la explo­
sión dei itBstaurant Vefy; 1J bomba de Vaillant, ca­
de día un nuevo atentado. Lai clfcut«5t='.ncias ate­
nuantes en esta ocasión conutitayen un acto de 
abandono. Os conozco lo bastante pars no temer­
lo de vosotros.» 

Suspendida la audiencia á las cinco menos cuar­
to, se reanuda á las cinco y diez. 

Emilio H«nry pide la palabra, que le es conce­
dida. 

Se levanta, y volviéndoíe hacia ios jurados, se 
expresa en estos términos: 

«Señores jurados: 

•Conocéis los hechos de tos qne se me acusa: 

'* explosión de la calle de Bons Enfant», qué pro-

^ i » la-muefte de cifxo prrsMias y detetmirtsdo la 

»»¡A segunda y herido un cierto námero de otras 

P'jf «iltimo, s j s disparos de revólver hechos por 

ü*. .^"' '* ™'̂  P*"*g"'<íoT«»' después del último 
^«»o«ref8ridQs atentados. 

que yo vi me sublevó: y mi espíritu no pudo sus­
traerse á la crítica 'M oígíinrzñción íocial. E t̂r; 
crítica ha sido hec'̂ s; bien frecuentemente para que 
yo lo haga aqni ÜS a vez más. 

«Bastará con que declare que me convertí en 
enemigo de une sociedad que juzgaba crimi-
nsl. 

>Ati3Ído un 'nomento por ei sociilismo, no tar­
dé sn «lejiírme de ese partido. Tenia yo demacia-
do amor á la libf rtad, deraacíado respeto á Is ini­
ciativa individual, demaciada repugnancia á la in­
corporación, para tomar un número en el ejército 
matriculado en esa doctrina. 

>Por otra parte, comprendí que el socialismo 
no cambia en uala ei orden actual. Mantiene el 
principio <iíe autoridad, y este principio, á pesar de 
lo que digsn jos supuestos librepensadores, no es 
más que un antiguo resto de la fé en uoa potencia 
superior. 

>Los estudios cisntíficos me hablan gradualmen­
te iniciado en el juego de las fuerzas natura­
les. 

»Me convefti, pues, en materialista y ateo, com­
prendí que la htpótí̂ MJ de Dios estaba descarta-
(te por la ciencia moderna, porque no tenia nece­
sidad de ella para nada. La moral religiosa y auto-
rit'írií', que descansaba en nm base fal-ís, debía, 

enérgico?, y lí «^xperi-ncia m moít'ó q*ie nóU' 
cíiiíCGS y los AiStreí-i cu i'e'i hacerse lu­
gar. 

»Se me hihii dicha qua las {nsíi'acion ;s socia­
les estaban bisadas en |i jussicií y en la ¡gu'l-
dad, y v.o ha comprobido á mi alr^ídeder más que 
mentiras y canalladas, 

»Cada día que pasdba me llevab Í xot.sigo -̂ na 
ilusión. 

•Por donde quiera que he ido he sido lasligo de 
los mismos dolores, p fra unos; de las mismas ale­
grías, para otros. 

»No tardé en comprender que las grats 'es pala­
bras que se me h-sbía enseñado á veneíat: honoí, 
abnegación deber, no eran más que una más­
cara para ocultar los raái abominable üentiniien-
tos, 

íEl fabricante que hacía «na fortuna á coita de 
sus obríros, que carecían de todo, e^a un homhje 
honrad?. 

»EI diputad), el ministro, cuyis manos estiban 
siempre abiertas á las gratifitacionf'S. prsn hnn^-
bres consigradon al bien público. 

»EI oficisl que ensayaba el fusil de nuevo mc-
delü sobre niños de siete años, h^bl^ cumplido 
co í su leber, ys-i ;ifno Pat^mí^nfo el preside?-
\f. d<l O^ns- i . I • i'iriK' su'' f''HH*aci'!-- es. To •(, lo 


